




Olympe de Gouges, 

(1748-1793)

HOMBRE, 

¿eres capaz de ser justo? 

ES UNA MUJER 

quien te lo pregunta;  

al menos N
O LE QUITARÁS ESE DERECHO.

LA LIBERTAD Y LA JUSTICIA consisten en  
devolver todo lo que pertenece a los demás;  
así, el ejercicio de LOS DERECHOS NATURALES  
DE LA MUJER sólo tiene por límites la tiranía perpetua  
que el hombre le opone; estos límites deben ser corregidos 
por las leyes de la naturaleza y de la razón.

LA MUJER NACE LIBRE  
Y PERMANECE IGUAL AL HOMBRE 

EN DERECHOS.
Las DISTINCIONES SOCIALES sólo 

pueden estar fundadas 
 en la utilidad común.

Universidad Nacional Autónoma de México
Coordinación de Humanidades
Museo de las Constituciones

ISBN: 978-607-30-0996-6
Impreso en México
Noviembre de 2018

Edición facsimilar
D.G. Maritza Moreno Santillán



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO

Enrique Graue Wiechers
Rector

Leonardo Lomelí Vanegas
Secretario General

Leopoldo Silva Gutiérrez
Secretario Administrativo

Alberto Ken Oyama Nakagawa
Secretario de Desarrollo Institucional

Mónica González Contró
Abogada General

Alberto Vital Díaz
Coordinador de Humanidades

Malena Mijares Fernández
Directora General de Divulgación de las Humanidades

Gabriela Breña Sánchez
Directora del Museo de las Constituciones



Presentación
El Museo de las Constituciones de la Universidad Nacional Autónoma 

de México se suma a la conmemoración de los 70 años de la Decla-

ración de Derechos Humanos con la edición facsimilar de la obra Los 

derechos de la mujer. A la reina escrita por la revolucionaria francesa  

Marie Gouze en 1791 bajo el pseudónimo de Olympe de Gouges. Este 

valioso documento forma parte de la vasta biblioteca digital Gallica de 

la Biblioteca Nacional de Francia (gallica.bnf.fr / Bibliothèque nationale 

de France). La obra dedicada a la reina María Antonieta, contiene una 

Declaración de los derechos de la mujer y la ciudadana con dieciocho 

artículos que son completados con una propuesta para la celebración de 

un Contrato social del hombre y de la mujer, una suerte de compromiso 

conyugal para la protección de los hijos.

Con esta publicación el Museo de las Constituciones refrenda su 

compromiso de divulgar textos fundamentales que han contribuido a la 

evolución de nuestra historia constitucional y que resultan un referente 

para la discusión sobre la garantía y defensa de los derechos humanos 

contenidos en el título primero de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos.



Introducción

A finales del siglo XVIII, una mujer, Marie Gouze, bajo el pseudó-

nimo de Olympe de Gouges, encarnó en Francia la inquietud igualita-

ria de la Ilustración y sostuvo públicamente que las mujeres tienen los 

mismos derechos que los hombres. Antes de los tumultuosos años de la 

Revolución Francesa, de Gouges ya era famosa en los círculos litera-

rios parisinos por sus obras de teatro. Escribió más de 30, algunas de 

las cuales llegaron a ser presentadas en la Comédie Française. Ella se 

quejaba de la discriminación que sufría por ser mujer y denunciaba los 

prejuicios que existían contra las obras escritas por mujeres, pero lo que 

más incomodaba era su crítica política, por ejemplo, su denuncia sobre 

la esclavitud y su insistencia en que todos los seres humanos compartían 

la misma humanidad, independientemente de su aspecto y color de piel. 

De hecho, una de sus obras de teatro sobre el tema de la abolición de 

la esclavitud fue prohibida a los pocos días de estrenada por presiones 

de la organización de los esclavistas y traficantes, que temían que su 

argumento alentara una rebelión en las colonias.

En 1791, mientras los revolucionarios franceses debatían la Constitución 

para la Monarquía, Olympe de Gouges presentó su Declaración de los 

Derechos de la Mujer y la Ciudadana. Tenía entonces 43 años y había 

escrito ya decenas de proclamas y panfletos para el pueblo. Consideraba 



que las diferencias sexuales eran irrelevantes para la política y propug-

naba por la acción política de las mujeres como seres racionales, que 

podían ser tan amantes de la patria como los hombres.

Dedicó la Declaración a la reina María Antonieta, con un lenguaje estra-

tégico para sugerirle que si apoyaba “una causa tan bella” y defendía 

a “ese sexo tan desdichado” tendría a sus pies “la mitad del reino y el 

tercio de la otra mitad”. Así, de Gouges conminaba a la reina a declararse 

a favor de “los Derechos de la Mujer” con una retórica que hablaba 

de reconciliarla con el amor de sus súbditos franceses. De Gouges, que 

soñaba con igualar las condiciones de vida entre todos los seres humanos, 

recomendó a la reina: “usted ama la gloria: sueñe, Señora”.

Además de escribir, Olympe de Gouges fue una oradora frecuente en los 

clubes. Su elocuencia era famosa y ella misma encarnaba su argumento 

de que las mujeres podían opinar y hacer política como los hombres. Le 

apasionaban los debates y, cuando iniciaron las discusiones sobre la 

Constitución, rentó un cuarto cerca de la Asamblea para poder asistir 

a todas las sesiones. Fue vista como un peligro, pues su creatividad, su 

audacia y su valor la llevaron a desafiar los límites de lo que se consi-

deraba “lo propio de las mujeres”. Afirmaba que no había que tomar 

en cuenta el sexo de una persona, sino su heroísmo y generosidad, y 

que la Revolución tenía múltiples ejemplos de mujeres con las mismas 

virtudes cívicas que los hombres, por lo cual había que concederles los 

mismos derechos.

En 1793 la consolidación política de los jacobinos llevó a la discusión 

de una nueva Constitución, —que no se llegó a implementar,— y que 

tampoco reconoció el derecho de voto a las mujeres. De Gouges fue 

arrestada por haber tapizado los muros de París con un cartel con las 

posiciones de los girondinos. Robespierre lo interpretó como un ataque 

en su contra y fue condenada a muerte. La sentencia se cumplió el 3 de 

noviembre de 1793, un mes después de que la reina María Antonieta 

había sido guillotinada. 

El reporte de la ejecución de la feminista dice: “Olympe de Gouges, 

nació con una imaginación exaltada y confundió su delirio como una 

inspiración de la naturaleza. Quería ser hombre de Estado. Ella asumió 

los proyectos de la pérfida gente que quiere dividir Francia. La ley ha 

castigado a esta conspiradora por haber olvidado las virtudes de su sexo”. 

Hoy, la perspectiva histórica nos permite valorar que Marie Gouze 

(Olympe de Gouges) no olvidó “las virtudes de su sexo”, sino que consi-

deraba que también las mujeres podían tener virtudes cívicas y patrióticas. 

Fue una feminista visionaria y demócrata, que veía a las mujeres como 

seres políticamente iguales a los hombres. En uno de los artículos de 

su Declaración asentó: “si la mujer tiene el derecho a subir al patíbulo, 

también lo debería tener para subir a la Asamblea” frase que se convirtió 

en el lema de las sufragistas del siglo XIX.

Marta Lamas 

UNAM



A

LOS DERECHOS DE LA MUJER.

A LA REINA.i

Señora, i i

Poco versada en el lenguaje que se debe a los 
Reyes, no emplearé la adulación de los 
Cortesanos para obsequiarle esta 
singular producción. Mi objetivo, Señora, 
es hablarle francamente; no esperé 
para expresarme así, la era
de la Libertad: me expuse con la 
misma energía en una época en que la ceguera 
de los Déspotas castigaba una tan noble 
audacia.

Cuando todo el Imperio la acusaba y 
la hacía responsable de sus calamidades, 
sólo yo, en tiempos de disturbios y 
tormentas, tuve la fuerza de salir en su 
defensa. Nunca me pude persuadir 
de que una Princesa, educada en el seno de la grandeza, 
tuviese todos los vicios de la bajeza.



Sí, Señora, cuando vi la espada 
levantada sobre Usted, arrojé mis observaciones 
entre esa espada y la víctima; pero ahora 
veo que observa de cerca la multitud de 
amotinados sobornada, y que está detenida por el 
temor a la ley, yo le diré, Señora, lo 
que no le habría dicho entonces.

Si el extranjero acomete contra Francia, 
ya no es Usted a mis ojos esa Reina falsamente 
inculpada, esa Reina interesante, sino una 
enemiga implacable de los Franceses.iii ¡Ah! 
Señora, piense que Usted es madre y 
esposa; use todo su crédito para el 
regreso de los Príncipes. Este crédito, tan sabiamente 
aplicado, fortalece la corona del padre, la 
preserva para el hijo y la reconcilia con el amor 
de los Franceses. Esta digna negociación es el 
verdadero deber de una Reina. La intriga, la cábala, 
los proyectos sanguinarios precipitarían su 
caída, si la pudiéramos sospechar de ser 
capaz de tales intenciones.

Que una más noble misión, Señora, la 
caracterice, excite su ambición, y atraiga 
su mirada. No pertenece más que a aquélla a quien el 
azar ha elevado a un lugar eminente, de 
dar peso al auge de los Derechos de la 
Mujer, y de acelerar su éxito. Si 
usted fuera menos instruida, Señora,  
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podría temer que sus intereses particulares 
superasen a los de su sexo. 
Le gusta la gloria: piense, Señora, 
que los mayores crímenes se inmortalizan 
como las mayores virtudes; pero ¡qué 
diferencia de celebridad en los faustos de 
la historia! Una es tomada incesantemente como 
un ejemplo, y la otra es eternamente la execra-
ción del género humano.

Nunca la podrán baldonar por trabajar 
en la restauración de las costumbres, por darle a 
su sexo toda la consistencia de la cual es 
susceptible. Esta obra no es el trabajo 
de un día, desafortunadamente para el nuevo 
régimen. Esta revolución sólo tendrá lugar 
cuando todas las mujeres sean penetradas 
por su deplorable destino, y por los derechos que han 
perdido en la sociedad. Apoye, Se-
ñora, una causa tan hermosa; defienda este sexo 
desafortunado, y pronto tendrá 
la mitad del reino y, por lo menos, 
un tercio de la otra.

Aquí, Señora, aquí están las diligencias 
por las cuales debe señalar y usar su 
crédito. Créame, Señora, nuestra vida es 
bien poca cosa, sobre todo para una Reina, 
cuando esta vida no está embellecida por el amor  
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de los pueblos, y por los encantos eternos del 
obrar bien. 

Si es cierto que algunos Franceses están armando 
contra su patria a todas las potencias; ¿por qué? 
por prerrogativas frívolas, por qui-
meras. Crea, Señora, si juzgo por lo 
que siento, el partido monárquico se destruirá
a sí mismo, abandonará a todos los 
tiranos y todos los corazones se unirán
a la patria para defenderla.

Aquí, Señora, aquí están los que son mis 
principios. Al hablar de mi patria, 
pierdo de vista el propósito de esta dedicatoria. Es 
así como todo buen Ciudadano sacrifica su gloria, 
sus intereses, cuando no tiene por objeto más 
que los de su país.

Soy con el más profundo respeto,

  S e ñ o r a,

   Su muy humilde y muy
    obediente sirvienta,

       D e   G o u g e s.

( 4 )



LOS DERECHOS DE LA MUJER.

Hombre, ¿eres capaz de ser justo? Es 
una mujer quien te lo pregunta; al 
menos no le quitarás ese derecho. ¿Dime? 
¿quién te ha dado el soberano imperio de oprimir 
a mi sexo? ¿tu fuerza? ¿tus talentos? Observa al 
creador en su sabiduría; recorre la naturaleza 
en toda su grandeza, a la que pareces 
querer acercarte, y dame, si te 
atreves, el ejemplo de ese imperio tiránico.

* Remóntate a los animales, consulta los ele-
mentos, estudia los vegetales, echa un 
vistazo a todas las modificaciones de la 
materia organizada; y ríndete ante la evidencia 
cuando te ofrezco los medios; busca, 
hurga y distingue, si puedes, los sexos 
en la administración de la naturaleza. Por todas 
partes los encontrarás confundidos, por todas 
partes participan con un conjunto armonioso 
en esta obra maestra inmortal.

Sólo el hombre se las arregló para hacer un principio de
esa excepción. Extraño, ciego, abotargado 
de ciencia y degenerado, en este siglo de

* De París a Perú, de Japón hasta Roma,
El más necio animal, según yo, es el hombre.

A3
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las luces y de sagacidad, en la más asquerosa 
ignorancia, quiere controlar con despotismo 
a un sexo que recibió todas las facultades 
intelectuales; pretende gozar de la revo-
lución, y reclamar sus derechos de igualdad, por 
no decir más.

DECLARACIÓN DE LOS DERECHOS DE LA MUJER 
Y DE LA CIUDADANA,iv

A decretar por la Asamblea nacional en 
sus últimas sesiones o en la de 

la próxima legislatura.v

P r e á m b u l o.

Las madres, las hijas, las hermanas, repre-
sentantes de la nación, piden estar cons-
tituidas en asamblea nacional. Considerando 
que la ignorancia, el olvido o el desprecio de los 
derechos de la mujer son las únicas causas 
de las desgracias públicas y de la corrupción de los 
gobiernos, han resuelto exponer en 
una declaración solemne los derechos natu-
rales, inalienables y sagrados de la mujer, 
a fin de que esta declaración constantemente 
presente en todos los miembros del cuerpo social, 
les recuerde sin cesar sus derechos y sus 
obligaciones, a fin de que los actos del poder de las  
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mujeres, y los del poder de los hombres 
puedan ser en todo momento comparados con 
el objetivo de toda institución política, y sean 
más respetados, a fin de que las reclamaciones 
de las ciudadanas, fundadas desde ahora sobre 
principios simples e incuestionables, se dirijan 
siempre al mantenimiento de la constitución, de las 
buenas costumbres, y de la felicidad de todos.

En consecuencia, el sexo superior en belleza 
como en valentía, en los sufrimientos 
maternos, reconoce y declara, en presencia 
y bajo el auspicio del Ser supremo, los 
siguientes Derechos de la Mujer y de la 
Ciudadana.

A r t í c u l o  P r i m e r o.

La mujer nace libre y permanece igual al
hombre en derechos. Las distinciones sociales 
sólo pueden estar fundadas en la utilidad 
común.

I I.

El objetivo de toda asociación política es 
la conservación de los derechos naturales e im-
prescriptibles de la Mujer y del Hombre: 
estos derechos son la libertad, la propiedad, la 
seguridad y, sobre todo, la resistencia a la opresión.

I I I.

El principio de toda soberanía reside 
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esencialmente en la Nación que no es más que 
la reunión de la Mujer y el Hombre: 
ningún cuerpo, ningún individuo, puede ejercer 
autoridad que no emane expresamente de ellos.

I V.

La libertad y la justicia consisten en devolver 
todo lo que pertenece a los demás; así, el ejer-
cicio de los derechos naturales de la mujer sólo 
tiene por límites la tiranía perpetua que el hom-
bre le opone; estos límites deben ser co-
rregidos por las leyes de la naturaleza y de la 
razón.

V.

Las leyes de la naturaleza y de la razón pro-
híben todas las acciones perjudiciales para la sociedad: 
todo lo que no esté prohibido por estas leyes, 
sabias y divinas no puede ser impedido, y 
nadie puede ser obligado a hacer lo que ellas 
no ordenan.

V I.

La Ley debe ser la expresión de la voluntad 
general; todas las Ciudadanas y Ciudadanos 
deben participar en su formación personalmente, o por 
medio de sus representantes; esa formación debe 
ser la misma para todos: todas las ciudada-
nas y todos los ciudadanos, por ser iguales a sus 
ojos, deben ser igualmente admisibles a 
todas las dignidades, puestos y empleos públicos,
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según sus capacidades, y sin más distin-
ción que aquéllas de sus virtudes y sus 
talentos.

V I I.

Ninguna mujer se halla eximida de ser acu-
sada, detenida, y encarcelada en los casos deter-
minados por la Ley. Las mujeres obedecen co-
mo los hombres a esta Ley rigurosa.

V I I I.

La ley sólo debe establecer penas estric-
tas y evidentemente necesarias, y nadie puede 
ser castigado más que en virtud de una Ley establecida 
y promulgada anteriormente al delito y le-
galmente aplicada a las mujeres.

I X.

Sobre toda mujer que haya sido declarada culpable 
caerá todo el rigor de la Ley.

X.

Nadie debe ser molestado por sus opiniones 
incluso fundamentales, la mujer tiene el derecho 
de subir al cadalso; debe tener 
igualmente el de subir a la Tribuna; 
con tal de que sus manifestaciones no alteren 
el orden público establecido por la Ley.

X I.

La libre comunicación de los pensamientos y de las
opiniones es uno de los derechos más preciados 
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de la mujer, puesto que esta libertad asegura la 
legitimidad de los padres con relación hacia los hijos. Toda 
Ciudadana puede pues decir libremente, soy 
madre de un hijo que le pertenece a Usted sin 
que un prejuicio bárbaro la fuerce a disimular la 
verdad; con la salvedad de responder por el abuso de esta li-
bertad en los casos determinados por la Ley.

X I I.

La garantía de los derechos de la mujer y de 
la ciudadana implica una utilidad mayor; 
esta garantía debe ser instituida para bene-
ficio de todos, y no para utilidad particu-
lar de aquellas a quienes es confiada.

X I I I.

Para el mantenimiento de la fuerza pública, y para 
los gastos de administración, las contribu-
ciones de la mujer y del hombre son las mismas; 
ella participa en todas las prestaciones personales, en todas 
las tareas penosas, por lo tanto, debe participar 
en la distribución de los puestos, los empleos, 
los cargos, las dignidades y de la industria.

X I V.

Las Ciudadanas y Ciudadanos tienen el derecho 
de comprobar, por sí mismos o por medio de sus 
representantes, la necesidad de la contribución 
pública. Las Ciudadanas únicamente pueden apro-
barla si se admite un reparto igual, 
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no sólo en la fortuna sino también 
en la administración pública, y en determinar 
la cuota, la base tributaria, la recaudación
y la duración del impuesto.

X V.

El grueso de las mujeres, agrupada con la 
de los hombres para la contribución, tiene el derecho 
de pedir cuentas, a todo agente público,
de su administración. 

X V I.

Toda sociedad en la que la garantía de los 
derechos no esté asegurada, ni la separación de los 
poderes determinada, no tiene constitu-
ción; la constitución es nula, si la mayoría 
de los individuos que componen la Nación, no ha 
cooperado en su redacción.

X V I I.

Las propiedades pertenecen a todos los sexos reunidos 
o separados; son, para cada uno, un derecho 
inviolable y sagrado; nadie puede ser privado 
de ellas como verdadero patrimonio de la naturaleza a no ser 
que la necesidad pública, legalmente 
constatada, lo exija de manera evidente, y bajo la 
condición de una justa y previa indemnización. 

P O S T Á M B U L O.

Mujer, despierta; el rebato de la razón 
se escucha en todo el universo; reco-
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noce tus derechos. El poderoso imperio de la na-
turaleza no está más rodeado de prejuicios, de 
fanatismo, de superstición y de mentiras. 
La llama de la verdad ha disipado todas las
nubes de la necedad y de la usurpación. El hom-
bre esclavo ha multiplicado sus fuerzas, y ha requerido
de las tuyas para romper sus hierros. 
Vuelto libre, se volvió injusto con 
su compañera. ¡Oh, mujeres! mujeres, ¿cuándo 
dejarán de estar ciegas?, ¿qué ventajas 
recogieron de la Revolución? 
Un desprecio más marcado, un des-
dén más intenso. Durante los siglos de la corrup-
ción, ustedes sólo reinaron sobre la debilidad de los 
hombres. Su imperio está destruido; ¿qué les 
ha quedado? la convicción de las injusticias 
del hombre. El reclamo de su patri-
monio, fundado en los sabios decretos de la naturaleza;
¿qué tendrían que temer de una tan bella 
acción? ¿la palabra justa del Legislador
de las bodas de Caná? ¿temen que 
nuestros Legisladores Franceses, correctores de esta 
moral, colgada por mucho tiempo de las ramas 
de la política, pero fuera de época, 
no cesen de repetirles: mujeres, qué tenemos 
ustedes y nosotros en común? Todo, habrían ustedes
de contestar. Si ellos se obstinan, en su de-
bilidad, a poner esta inconsecuencia en con-
tradicción con sus principios; opongan 
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valientemente la fuerza de la razón a las vanas 
pretensiones de superioridad; reúnanse bajo 
los estandartes de la filosofía; desplieguen 
toda la energía de su carácter, y pronto
verán a esos soberbios, insumisos 
rastreros a sus pies, pero orgullosos de 
compartir con ustedes los tesoros del Ser 
Supremo. Cualesquiera que sean las barreras que 
enfrenten, está en su poder 
librarlas; no tienen más que quererlo. Pa-
semos ahora al espantoso panorama de lo
que han sido ustedes en la sociedad; y ya que 
es un asunto, en este momento, de una educación 
nacional, veamos si nuestros sabios Legisladores 
pensarán sanamente sobre la educación de las 
mujeres.

Las mujeres han hecho más mal que 
bien. El apremio y la disimulación han 
sido su repartición. Lo que la fuerza les había 
arrebatado, la astucia se los ha devuelto; las 
mujeres recurrieron a todos los recursos de sus encan-
tos, y el más irreprochable no se les resistía. 
El veneno, el hierro, todo se some-
tía a ellas; comandaban al crimen como 
a la virtud. El gobierno francés, sobre 
todo, ha dependido, durante siglos, de 
la administración nocturna de las mujeres; el 
tocador no tenía secretos para su in-



( 14 )

discreción, embajada, mandato, mi-
nisterio, presidencia, pontificado, (1) cardenalato; 
en fin, todo aquello que caracteriza la necedad de los 
hombres, profana y sagrada, todo ha sido so-
metido a la codicia y a la ambición de ese sexo 
despreciable y respetado en otro tiempo, y desde la 
revolución, respetable y despreciado.

En esta especie de antítesis, ¡cuántas 
advertencias tengo para ofrecer! No tengo más que un 
momento para hacerlas, mas ese momento 
fijará la atención de la posteridad más re-
mota. Bajo el antiguo régimen, todo era vicioso, 
todo era culpable; sin embargo; ¿no podríamos 
percibir la mejora de las cosas en la 
sustancia misma de los vicios? Una mujer no 
necesitaba más que ser bella y amable; cuando 
poseía estas dos ventajas, veía cien 
fortunas a sus pies. Si no las aprovechaba, 
tenía un carácter extraño o una filoso-
fía poco común que la conducía al desprecio 
de las riquezas; entonces ya sólo se le consi-
deraba como una mala cabeza; la más 
indecente se hacía respetar con el oro; el 
comercio de mujeres era una especie de indus-
tria recibida en la primera clase, que, en 

(1) Señor de Bernis, a la manera de la señora de Pompadour.
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lo sucesivo, ya no tendrá crédito. Si todavía 
lo hubiera, la revolución se habría perdido, y bajo 
nuevas relaciones, aún estaríamos 
corrompidos; sin embargo, la razón puede 
disimularse cuando cualquier otro camino hacia la for-
tuna se cierra a la mujer que compra el hombre, 
como el esclavo en las costas de África. 
La diferencia es grande; lo sabemos. El es-
clavo manda sobre el amo; pero si el amo 
le otorga la libertad sin recompensa, y a 
una edad en que el esclavo ha perdido todo su en-
canto, ¿en qué se convierte esta desventurada? El 
juguete del desprecio; las puertas mismas de la 
beneficencia se le cierran; es pobre
y vieja, se dice; ¿por qué no supo 
hacer fortuna? Otros ejemplos aún más 
conmovedores se ofrecen a la razón. Una persona
joven sin experiencia, seducida por un 
hombre al que ama, abandonará a sus pa-
dres para seguirlo; el ingrato la dejará 
después de algunos años; y entre más haya 
envejecido con él, más inhumana será 
su inconstancia; si ella tiene hijos, la aban-
donará de igual modo. Si él es rico, sentirá
que está exento de compartir su fortuna con sus 
nobles víctimas. Si algún compromiso lo une 
a sus deberes, violará su potencia 
esperando todo de las leyes. Si es casado, cualquier 
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otro compromiso pierde sus derechos. ¿Qué 
leyes quedan entonces por hacer para extirpar el vicio 
desde la raíz? La de la repartición de 
fortunas entre los hombres y las mujeres, 
y de la administración pública. Se entiende 
fácilmente que la que nace en una familia 
rica, gana mucho con la igualdad de 
repartición. Pero la que nace en una familia 
pobre, con mérito y virtudes; ¿cuál 
es su patrimonio? La pobreza y el oprobio. 
Si no sobresale en la música 
o en la pintura, no podrá ser admitida en nin-
guna función pública, aun teniendo 
la capacidad. No quiero dar más que una 
idea general de las cosas, las cuales profundizaré en la 
nueva edición de todas mis obras po-
líticas, que me propongo ofrecer al pú-
blico dentro de unos días, con unas notas.

Retomo mi texto sobre las costumbres. 
El matrimonio es la tumba de la confianza y del 
amor. La mujer casada puede impunemente 
dar bastardos a su marido, y la fortuna 
que no les pertenece. La que no lo está, 
sólo tiene un frágil derecho: las leyes 
antiguas e inhumanas le negaron ese derecho sobre el 
apellido y sobre los bienes de su padre, para sus niños, 
y no se han hecho nuevas leyes a este 
respecto. Sin intención de dar a mi sexo una 
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consistencia honorable y justa, se considera 
en este momento como una paradoja de mi 
parte y como intentar lo imposible, dejo a los 
futuros hombres la gloria de ocuparse de este asun-
to; pero, en lo que llega, se le puede prepa-
rar por la educación nacional, por la restauración 
de las costumbres y por las convenciones conyugales.

Forma del Contrato social del Hombre y de
la Mujer.

Nosotros N y N, movidos por nuestra propia vo-
luntad, nos unimos hasta el final de nuestra 
vida y por la duración de nuestras inclinaciones mu-
tuas, a las siguientes condiciones: Concebimos
y queremos poner nuestras fortunas en comu-
nidad, reservándonos, sin embargo, el 
derecho de dividirlas en favor de nuestros hijos,
y de aquéllos por quienes podríamos tener una in-
clinación particular, reconociendo mutua-
mente que nuestros bienes pertenecen directamente
a nuestros hijos, sea cual sea su origen, y 
que todos, sin distinción, tienen el derecho de lle-
var los apellidos de los padres y madres que los 
reconocieron, y nos obligamos a suscribir a la 
ley que castiga la separación de su propia sangre. 
De igual manera, nos obligamos, en caso de 
separación, a repartir nuestra for-
tuna, y a descontar la porción de nuestros hijos 
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indicada por la ley; y, en caso de unión per-
fecta, aquél que muera, renun-
ciaría a la mitad de sus propiedades a favor 
de sus hijos; y si uno muriera sin hijos, 
el sobreviviente heredaría el derecho, a menos que 
el fallecido haya dispuesto de su mitad de los bienes
comunes en favor de quien haya juzgado pertinente.

Esta es más o menos la fórmula del acta con-
yugal que propongo para su ejecución. Con la lec-
tura de este extraño escrito, veo levantarse en mi contra 
a los tartufos, a los mojigatos, al clero y 
a toda la secuela infernal. Pero, ¡cuánto 
ofrecerá a los sabios de causas morales para 
llegar a la perfectibilidad de un gobierno 
feliz! voy a dar en unas cuantas palabras la 
prueba física. El rico Epicúreo sin hi-
jos encuentra muy conveniente ir a casa de su vecino 
pobre a aumentar su familia. Cuando haya 
una ley que autorice a la mujer del pobre a 
dar en adopción a sus hijos al rico, los lazos 
de la sociedad serán más estrechos, y las costumbres 
más depuradas. Esta ley conservará tal vez 
el bien de la comunidad y controlará el 
desorden que conduce a tantas víctimas a los 
hospicios del oprobio, de la bajeza y 
de la degeneración de los principios humanos, 
donde, desde hace mucho tiempo, gime la naturaleza. Que 
los detractores de la sana filosofía cesen 
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entonces de protestar contra las costumbres primi-
tivas, o que vayan a perderse en la fuente 
de sus citas.(1) 

Quisiera, además, una ley que beneficie 
a las viudas y a las señoritas engañadas por 
falsas promesas de un hombre con quien se hayan 
vinculado; quisiera, insisto, que esta 
ley obligara a un irresponsable a cumplir con sus com-
promisos, o a una indemnización proporcio-
nal a su fortuna. Quisiera además que 
esta ley fuera rigurosa contra las mujeres, 
al menos con aquéllas que habrían tenido el descaro 
de recurrir a una ley que ellas mismas hubieran 
infringido con su mala conducta, si hay 
pruebas de ello. Quisiera, al mismo 
tiempo, como lo he expuesto en La felicidad 
primitiva del hombre, en 1788, que las mujeres
públicas sean ubicadas en barrios 
designados. No son las mujeres públicas 
quienes más contribuyen a la depravación de las 
costumbres, son las mujeres de la sociedad. 
Restaurando a las últimas, se modifica a las 
primeras. Esta cadena de unión fraternal
provocará al principio el desorden, pero, más adelante, 
producirá al final un conjunto perfecto.

(1) Abraham tuvo hijos muy legítimos con Agar, 
la sirvienta de su esposa.
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Ofrezco un medio invencible para elevar 
el alma de las mujeres, el de integrarlas a todas
las actividades del hombre: si el hombre se obs-
tina en encontrar ese medio impracticable, que 
comparta su fortuna con la mujer, no por 
capricho, sino por la sabiduría de las leyes. El 
prejuicio se derrumba, las costumbres se depuran y la 
naturaleza retoma todos sus derechos. Agréguenle el 
matrimonio de los sacerdotes; el Rey, consolidado en su 
trono, y el gobierno francés 
ya no podría perecer.

Era necesario que dijera algunas 
palabras sobre los trastornos que causa, digamos, el 
decreto a favor de los hombres de color, en 
nuestras islas. Es ahí donde la naturaleza tiembla de horror; 
es ahí donde la razón y la humanidad, no han toda-
vía tocado las almas endurecidas; es ahí, sobre todo 
donde la división y la discordia agitan a sus habi-
tantes. No es difícil adivinar a los instiga-
dores de esas fermentaciones incendiarias: los hay 
incluso en el seno de la Asamblea Nacional: 
prenden en Europa el fuego que debe abra-
sar América. Los Colonos pretenden 
reinar con tiranía sobre hombres de quienes 
son los padres y los hermanos; y sin tomar en cuenta 
los derechos de la naturaleza, persiguen el 
origen hasta el más mínimo tinte de 
sangre. Esos Colonos inhumanos dicen: nuestra sangre 
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circula en sus venas, pero nosotros la derra-
maremos toda, si hace falta, para saciar nuestra 
codicia, o nuestra ciega ambición. Es en esos 
lugares más cercanos a la naturaleza, donde el 
padre desconoce al hijo; sordo a los gritos de la sangre, 
asfixia todos los encantos; ¿qué podemos 
esperar de la resistencia que se le opone? 
constreñirla con violencia es volverla 
terrible, dejarla encadenada, es 
dirigir todas las calamidades hacia América. 
Una mano divina parece derramar por todas partes 
la herencia del hombre, la libertad; sólo la ley 
tiene el derecho de reprimir esta libertad, si se 
vuelve permisiva; pero debe ser igual 
para todos, debe ser ella sobre todo quien debe limitar
a la Asamblea Nacional en su decreto, dictado 
por la prudencia y por la justicia.vi ¡Puede 
actuar de la misma manera para el estado de Francia, y 
volverse tan atenta a los nuevos abusos, 
como lo ha sido a los antiguos que son 
cada vez más espantosos! Mi opi-
nión sería nuevamente que se reconciliara al poder 
ejecutivo con el poder legislativo, ya que me 
parece que uno es todo y que el otro no es 
nada; de ahí nacerá, desafortunadamente tal vez, 
la pérdida del Imperio Francés. Considero 
a esos dos poderes, como el hombre y la 
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mujer (1) quienes deben estar unidos, pero iguales 
en fuerza y en virtud, para hacer una buena pareja.

Es entonces verdad que ningún individuo puede esca-
par a su destino; hoy lo vivo.

Había resuelto y decidido no permitirme 
ni la más mínima palabra para reír en esta produc-
ción, pero el destino ha decidido que sea de otra manera:  
he aquí los hechos:

La economía no ha sido defendida, sobre todo 
en cuestiones de miseria. Vivo en el campo. Esa 
mañana a las ocho horas partí de Auteuil, y 
me dirigí a la ruta que va de 
París a Versalles, donde se encuentran esas 
famosas tabernas que recogen a los transeúntes con 
poco dinero. Probablemente la mala suerte me 
perseguía desde la mañana. Llego a la barrera 
donde no encuentro ni siquiera el triste carruaje aris-
tócrata. Descanso en los escalones de este edi-
ficio insolente que albergaba a unos empleados. Las nueve horas 
suenan, y yo prosigo mi camino: un co-
che apareció ante mi vista, me subo, 
y llego a las nueve y cuarto, según dos relo-
jes distintos, a Pont-Royal. Ahí tomo el 
carruaje y vuelo donde el Impresor, calle 
Christine, ya que solamente puedo ir muy temprano: 
corrigiendo mis pruebas, todavía tengo 
algunas cosas por hacer, si las páginas no están 

(1) En la cena mágica del Señor de Merville, Ninon pregunta ¿cuál es la 
amante de Luis XVI? Le contestan, es la Nación, esa amante corromperá 
al gobierno si adquiere demasiado imperio.
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bien unificadas y completadas. Me quedo más o menos veinte 
minutos; y cansada de la caminata, de compo-
sición y de impresión, me propongo ir 
a tomar un baño en el barrio del Temple, donde 
iba a cenar. Llego a las once menos 
cuarto a la hora del reloj del baño; le debía entonces al 
cochero una hora y media; pero, para no 
discutir con él, le ofrezco 48 soles: él 
exige más, como de costumbre, hace escándalo. 
Me empeño en no querer darle más que 
lo que se le debe, porque el ser equitativo prefiere ser ge-
neroso que estafador. Lo amenazo con la ley, me dice 
que no le importa, y que le pagaré dos 
horas. Llegamos donde un comisario,
a quien tengo la generosidad de no nombrar, 
a pesar de que el acto de autoridad que se permitió hacia 
mí merece una denuncia formal. Él ignoraba 
posiblemente que la mujer que reclamaba su justicia 
era la mujer autora de tanta beneficencia y 
equidad. Sin tomar en cuenta mis razones, me 
condena despiadadamente a pagar al cochero 
lo que éste pedía. Conociendo la ley mejor que él, 
le dije, Señor, me niego, y le 
suplico que ponga atención al hecho de que 
no está a la altura de su cargo. Entonces
este hombre, o, para decirlo mejor, este enajenado
se enoja, me amenaza con la Prisión si no pago 
en ese instante, o con quedarme todo el día en 
su oficina. Le pido que me lleve 
al tribunal del distrito o a la alcaldía, porque 
tengo que poner una queja de su golpe de autoridad. El austero 
magistrado, en toga polvorienta y repugnante 
como su conversación, me dijo irónicamente: 
¿este asunto irá posiblemente a la Asamblea Nacio-
nal? Podría ser, le dije; y me 
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fui mitad furiosa y mitad riéndome del juicio 
de ese moderno Bride-Oison,A diciendo: ¡entonces 
es este tipo de hombre quien debe juzgar a un pue-
blo iluminado! Así parece. Semejantes 
aventuras suceden indistintamente tanto a los buenos patriotas,
como a los malos. No hay más que un grito acerca de los 
desórdenes de las secciones y de los tribunales. La justicia 
no se rinde; la ley es ignorada, y la policía 
se hace, sólo Dios sabe cómo. Ya no se puede 
encontrar a los cocheros a quienes se confíen las pertenencias; 
cambian los números como mejor les place, y mu-
chas personas, como yo, han tenido pérdidas 
considerables en esos carros. Bajo el antiguo ré-
gimen, cualquiera que fuera el robo, 
se encontraban las huellas de lo perdido, haciendo un llamado nomi-
nal de los cocheros, y mediante la inspección exacta de los nú-
meros; en fin, estábamos seguros. 
¿Qué hacen esos jueces de paz? ¿qué hacen esos comisarios, esos ins-
pectores del nuevo régimen? Sólo tonterías 
y monopolios. La Asamblea Nacional
debe fijar toda su atención en esta parte 
que abarca el orden social.

 P. D. Esta obra fue escrita desde hace algunos días; 
todavía se retrasó en la impresión; y en el momento en que 
el señor Talleyrand, cuyo nombre será entrañable para la poste-
ridad, acababa de dar su obra acerca de los principios de 
la educación nacional, esta producción estaba ya 
imprimiéndose. !Feliz de haberme encontrado con las opiniones de 
este orador! Sin embargo, no me puedo impedir de detener la 
prensa, y de hacer estallar la alegría que mi corazón 
sintió con la noticia de que el rey acababa de aceptar la Cons-
titución,vii y que la asamblea nacional, a quien actual-
mente adoro, sin excluir al abad Maury; y La Fayette es un 
dios, había proclamado en una voz unánime una amnistía ge-
neral. ¡Providencia divina, haz que esta alegría pública no 
sea una falsa ilusión! Devuélvenos, en cuerpo, a todos 
nuestros fugitivos, y que con un pueblo amoroso, pueda yo
volar sobre su paso; en ese día solemne, rendiremos
todos homenaje a tu poderío.viii 



Nota de los traductores
A Bride-Oison hace referencia a uno de los personajes de la obra “Las 
bodas de Fígaro” de Beaumarchais. El nombre Bride-Oison se volvió 
sinónimo de hombre estúpido, tonto o simplón.

Notas históricas
i Versión electrónica en la Biblioteca digital Gallica de la 
Biblioteca Nacional de Francia. https://gallica.bnf.fr/ark:/12148/
bpt6k64848397?rk=21459;2
ii María Antonieta de Austria, esposa de Luis XVI de 1770 a 1793. 
Fueron guillotinados durante la Revolución Francesa en 1793.
iii En agosto de 1791 el rey de Austria y el de Prusia firmaron una 
declaración en apoyo a Luis XVI y contra la Revolución. Las amenazas de 
invasión a Francia para restaurar a la monarquía estaban encabezadas 
por el hermano de Luis XVI y el grupo de emigrados franceses.
iv El 26 de agosto de 1789 la Asamblea Nacional votó la Declaración 
de Derechos del Hombre y del Ciudadano que sería incorporada como 
preámbulo a la Constitución promulgada en 1791.
v La Asamblea Nacional terminó sus sesiones el 30 de septiembre 
de 1791 una vez promulgada la Constitución para la monarquía. La 
Asamblea Legislativa que le sucedió se reunió el 1° de octubre.
vi Entre el 7 y 15 de mayo de 1791 la Asamblea Nacional discutió sobre 
los derechos políticos de los hombres de color libres.
vii El 14 de septiembre de 1791 el rey Luis XVI juró la Constitución para 
la monarquía promulgada por la Asamblea Nacional. 
viii http://www.pudh.unam.mx/perseo/olympe-de-gouges-y-la-
declaracion-de-los-derechos-de-la-mujer-y-la-ciudadana-2/

Traducción 
Antoine Saint-Michel 
Norma Yolanda Piña Martínez
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